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Los señores suscritores cuyo abono 
terminó en 51 de Marzo últim o, tendrán 
la bondad de renovarlo para evitarles 
que esperimenten atraso.

Toda suscricion que radique fuera 
de esta ciudad deberá hacerse su abono 
por trimestres anticipados.

A

A LA MUERTE DE JESUS.

Reine amargo desconsuelo, 
núblese del sol la luz, 
que ha muerto hoy en una Cruz 
el Dios de la tierra y cielo.

Aquel que tantos dolores 
en este mundo pasó, 
y que en una Cruz murió 
por todos los pecadores.

Ved á esa Madre afligida 
con el pecho traspasado, 
llorando á su Hijo ainado, 
por el que diera la vida.

Ved cual de sos ojos brota 
llanto triste de amargura;
;es que llora con locura 
de su sangre cada gotal

Vedla con cuanta pasión 
ásu  Hijo del alma mira, 
el que en una Cruz espira 
como si fuese un ladrón.

Reina y Madre del dolor, 
Señora del desconsuelo,

haz gozemos en el ciclo 
las dulzuras de tu amor.

(ñemi'ttrfo.) R. Flokez Acosta.

A LOS GALLOS.

De amedrentar á los pollos 
ya se han cansado los gallos 
pues admiraban seguían 
lodos aquellos impávidos.

Ni sus grandes espolones, 
ni sus anunciados palos, 
ni las sus burlas continuas 
consiguen amedrentarlos.

Ahora los pollos han visto 
en un antiguo libraco, 
que siempre gana el primero 
que castiga ásu  adversario.

No sucedió aquesto mismo, 
mis lectores, con los gallos; 
yo no sé si hubieron miedo 
á ios grandes picotazos, 
yo no sé si ellos temian 
el que fuéramos vengados; 
lo que sé, lector querido, 
que ellos mismos empezaron, 
y á mi parecer también, 
ellos fuerou los paganos.

De estas resultas, los dichos 
quedaron como asustados, 
y ya no hacen pinturas, 
ni se ven ya moneando, 
ni siguen á esU muchacha.
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ni á la otra üan el brazo, 
ni las prodigan ya flores, 
como hicieran en antaño.
Ya no se ponen pelucas 
(nada mas que el que está calvo) 
ni se ajustan ya las botas 
(por lastimarles los callos) 
ni.... en fin, ya son otros hombres 
los que se llamaban gallos,
[lues del carnaval aca 
lan ascendido hasta pavos.

Los pollos como altaneros 
se lo decimos muy claro, 
que no salen á paseo 
por el dolor de los callos, 
por la reuma, por la gota, 
por ese cólico innato, 
por el asma humedecida, 
por el fuerte resfriado, 
por el babeo continuo, 
por el dolor de costado, 
y por fin por la chochez 
que es lo último y acabo.

(fteniúirfo.) J. Cn. T Frrnandiz.

De un jiP rió d ic o  de la Habana copiamos lo 
sigiiieiilo:

H A w i m u

COPIADOS DEL DIARIO DE UN POETA CASADO.

Yide á Simona, y parecióme bella, 
Amable, cariñosa y apacible,
Su madre un ángel, sus hermanos tiernos, 

Su padre un santo.
¡Esla es, sin duda, la que hará mi dicha 
Kn este mundo de miseria y penas;
Dijele envido, y ella dijo, \quiero! 

jCuánta veotural
Con sus papáes acordé el asunto, 
Diéroiimu entrada cn su bendita casa, 
¥ cuanto mas trataba a la familia 

Mas me gustaba.
Las horas que á su lado me pasaba 
Minutos á mis ansias parecían, 
iQué deliquiol ¡qué almibarl jqué ilusioncsl 

¡Qué devaneos!
Ella, con voz de azúcar, me decia;
•Te quiero con delirio,» y yo entretanto, 
Solo podia contestarle trémulo. .

•¡.Ay, chinitical»

N .
Y vuelta á repetirnos las promesas

De hastala tumba idolatrarnos siempre, 
Y aquello de ó fu lado pichón mió 

Vengan miserias.

Negr 
En li

Chozas, raíces y groseros trages, 
Pareceránmáá tu amorosa sombra 
Palacios y magníficos banquetes, 

Ricos vestidos.

Er
No s 
Cerr 
Fatq

Y yo en el inler, con tamaña boca. 
Capaz de dar cabida á una fragata, 
No hallando veces de placer gruñía 

Hecho un zopenco.

La 
Que 
En 1 
Con

Si alguna vez llevábale una trova 
A su boca, sus ojos ó cintura.
Me protestaba q«e con esto solo 

Se mantendría.

Gi 
De \ 
Su p 
Mezi

Hoy ya han pasado treinta y nueve meses, 
Miro á Simona y'me parece horrible.
Su madre un diablo, sus hermanos tontos. 

Su padre un bestia.
Siete retoños, pues, parió jimagua,
Me llaman taita, y la nariz me muerden, 
Y á veces me embadurnan el vestido... 

No con melcocha.
Cada minulb que á «u lado paso 
Un siglo me parece de tortura,
;Oh, qué rabial qué acíbar! qué demonio! 

No hay quien la sufra!
Si llego tarde por desgracia á casa 
Me recibe con sátiras y pullas, 
Pasandu de estas á decirme oprobios 

Y á pellizcarme.
Después despierta la dormida turba, 
Y velis nolis, arrullarlos me hace, 
Ycantarle elJHamfiruíeíel Canelo 

Para dormirlos.
Ya no hay aquello de te quieto, chino, 
Por ti me muero, y í« querer me mala, 
Pan y cebollas con tu amor me sobran, 

Muy lejos de eso.
Ahora mo exige que quitrín le compre, 
Criados y palacios si es posible,
Y cuanto verso mió venrsus ojos 

Los rompe airadá.
Oh! variación funesta y horrorosa, 
¿Quién me diiera que la mansa oveja 
Una tarasca de volverse habría? 

jQuién fo dijera!
José Socorro de León.

EL PEREGRINO.

En medio do una noche silenciosa, 
Que solo el aquilón interrumpía,

M
Que
Esci
Sus
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Negro bulto con planta pavorosa 
Edlas sendas de un valle se perdía.

Errante al parecer su marcha incierta 
No sabe dó los pasos encamina,
Cerrada á su esperanza ya la puerta 
Fatigado en un árbol se reclina.

La luz débil de pálido reQejo 
Que á través de celajes se miraba 
En la árida faz de un hombre viejo 
Con colores fatídicos rielaba.

Gemidos que revelan la amargura 
De un alma abandonada en el quebrante, 
Su pecho en melancólica tristura 
Mezclados exhalaba con elllaulu.

Mas al cabo de un ralo que ya había 
Que al hombre atormentaba pena fiera. 
Escúchase su voz entre agonía 
Sus desgracias cantar de esta manera;

«Ayes siempre lastimeros 
Infeliz mi pecho lanza,
Y triste jamás alcanza 
Su tormento aminorar.-  
Enjutos nunca mis ojos 
Mirarlos nadie ha podido,
Que tan solo me han nacido 
Para un continuo llorar.

r«5\

Entre breñas y montañas 
Se va mi vida arrastrando,
Y en ellas voy encontrando 
Cada dia mi mansión:
Son mi lecho duras piedras
Y rae cubre el alto cielo,
Sin que sirva mi desvelo 
Para nadie do aflicción.

Poco importa al rico avaro 
Mi atroz y fiero tormento; 
Mírese bieu opulento,
Y muera yo de dolor.
Ric, brinda en los festines,
Y se agita en la alegría,
O escucha en lúbrica orgia 
De su bella impuro amor.

Y yo en tanto en mi pobreza 
Camino, silvando el viento,
O al estrépito violento 
Del borrascoso huracán:
O del agua en la abundancia 
Que desgájase á torrentes,
U á los mugidos potentes 
Del flamigero volcan.

Y en sufrir tan horroroso 
Mi espíritu está cansado,*»» 
Sin que por eso apiadado 
Nadie ateinple su dolor.
Solo, sí, viles desprecios

Todo el mundo me prodiga,
No encontrando mano amiga 
Que me tienda su favor.

Vanos son mis aves, vanos,
En el aire cmifundidos, - 
Cual de tristes los gemidos 
En sus pliegues juntos van.
Que del pobre y abatido 
Nadie acuérdalos dolores,
Que en medio de sus horrare» 
Ücsgr{kCiado8siempre están.

Ya mi vida 
Desgraciada
Y cansada 
De sufrir.
Solo anhela 
Que la muerte 
\enga tuerte 
A destruir.

¿Qué me val*
La existencia 
Si violencia
Y aflicción 
Me acompañan 
A do quiera 
Que quisiera 
Compasión?»

Calló; y su voz cansada y dolorosa 
De monte en monte el eco prolongaba, -
Y dábale espresion tan lastimosa 
Que en silencio natura le escuchaba.

Y era aqueste el medroso caminante, 
Que del vrdle en un árbol se apoyó,
Y que triste su espíritu anhelante 
Endechas melancólicas cantó.

(/¡«ñutido.) A. Gil.

VARIEDADES.

Hokobes a  l a  p a t a t a . — Varios estados de Ale­
mania han establecido fiestas en honor de la pata­
ta, y el aniversario de su importación se Tía cele­
brado con gran júbilo en Baviera. Cerca de Munich 
ha habido con esto motivo una función, donde aquel 
alimento principal de los pobres, compuesto de di­
ferentes modo-s, ha mcnuile.vdo en la comida, at 
mismo tiempo que el busto de Sir Francisco Dra- 
ke, coronado do guirnaldas de roble y regalado á 
la municipalidad, ocupaba el centro de la sala. En 
Francia tambicu se va á erigir un monumento á 
Parmentier en memoria de la introducción de aquel 
tubérculo un el vecino imperio. Esta es una prueba
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y
de la teodeocia que el espíritu público de nuestros 
tiempos lia tomado en favor de los hechos útiles á 
la humanidad.

Incenoidad.—Viajaba un principe alcman por 
los Estados de su padre, acompañado de un sabio 
anciano preceptor, recibiendo por todas partes ob­
sequios y leales pruebas de adhesión. Llegó á la  
aldea de.... donde, alojado mudeslamentc, fué vi­
sitado por el alcalde de ella, que pronunció el dis­
curso siguiente;

—Señor, seáis bien venido á vuestra aldea, en 
donde bebereis una cerveza tan pura como nuestro 
amor á vuestro padre; y fumareis una pipa como si 
estuvieseis en vuestro aposento de palacio.

Agradó al principeeste lenguage sencillo, y co­
mo por todas partes dejaba señales de sus benéfi­
cos sentimientos, preguntó al alcalde si podría ha­
cer algo por el pueblo.

—Mucho, señor, respondió el alcalde.
—Habla, dijo el principe.
—Señor, idos do aquilo mas pronto posible, por­

que mientras permanecéis, los hombres abandonan 
sus trabajos y las mujeres no atienden á sus que­
haceres, y como ambas cosas perjudican á nues­
tro común, he aquí, señor, un beneficio quonos ha­
réis con proseguir vuestra marcha.

£1 príncipe, no muy satisfecho, despidió al 
alcalde, dando órden á un gentil-hombre para mar­
char al momento.

Como el preceptor no hablara de esta brusca 
despedida, el principe le preguntó:

—Y bien, mi querido maestro, ¿qué pensáis de 
esta grosera ingenuidad? ¿Qué haríais vos con ese 
hombre?

—Señor, contestó el sabio, con vuestro permiso, 
lo colocaría al lado de vuestro augusto padre.

Uba db tantas.—No hace mucho tiempo que un 
galan muy enamorado y presuntuoso puso los ojos 
en unaniua tan bonita como traviesa, que al pa­
recer correspondía con benévola ternura alas cari­
ñosas demostraciones de su exigente admirador. El 
jóven deseaba poseer un recuerdo de su amada,
3UC llevar siempre consigo, y se atrevió por fin un 

ia á pedirla un rizo de sus negros y sedosos ca­
bellos. La niña opusomiiy débil resistencia,y cierta 
mañana arrojó desdo el halcón á su amante un pa-
6el perfumado que él estrechó contra su corazón 

eno del mas ferviente entusiasmo. Escusado pa­
rece decir que el pobre jóven cifraba una gran 
parte de su ventura en la posesión de aquel objeto 
que siempre llevaba colocado sobre su pecho y 
péndrente de un galón.

No sabemos que ciase de crisis debió surgir en-

\
tre los (ios amantes, que llegó el caso de una for­
mal ruptura y de la devolución de papeles y re- . 
cuerdos amorosos que ambos se habían cambiado; 
pero es lo cierto, que al devolver a la niña el rizo 
que había constituido sus ilusiones, la acompañaba 
una lastimera epístola que concluía de este modo:

Ahi va el rizo, mi ilusión, 
ese cabello querido 
que yo en el pecho he tenido 
sujeto con un galón.
El era mi escapulario, 
gran respeto le leuia, 
y le amaba y le quería 
como áuu santo relicario.
Me habéis hecho muy mal, 
¡quiera perdonaros DiosI 
Están sonando las dos 
y yo me Uro al canal.

La niña, que debió tener el corazón á la dere- 
clia, caso de que le tenga en alguna parle, escribió 
al desdichado amante una carta muy burlona, ciue 
dice asi; ^

Escribo muy afectada, 
voy á dar á mi criada 
el rizo que me maiidais; 
sabedlo sí lo ignoráis, 
que es suyo el pelo y no mío; 
no os tiréis por Dios al rio; 
si de morir tenéis ganas 
no incomodéis á las ranas; 
no teugais prisa, que pronto 
moriréis.... de puro tonto.

Echar el anzuelo.-E n París solo crian los perri­
tos habaneros las solteronas sin novios, que por te­
nerlos desean llamar la atención en las calles y 
plazas con los tales pichichis: al efecto, cuando sa­
len los llevan en brazos; y al ver venir algún pró­
jimo que por sn desgracia les cae en gracia, sueltan 
á pichichi, lo dejan detrás, y empiezan á darles 
gritos y hacer aspavientos.—¡Ayl Polidoro, toma, 
chiquito, ven, ven con tu amita, precioso, lucero. 
—El caballero al oir estas ternezas, vuelve la cara 
y la señora varia de tono.—Mira, picaron, le dice 
al pichichi: lo voy á matar infame. ¿Por qué no 
vienes, eh?—Y esto diciendo le amenaza con el aba­
nico ó sombrilla: el perrillo sale corriendo. El ca­
ballero ¿qué hade hacer? Lo qneexije la pnlitica; 
cojerse'los faldones y correr tras el perro, sin re­
parar que mientras atrapa al pichichi, lo están 
atrapando á él. Este es uno de tantos modos: vuel­
ve, hay ofrecimientos ... y hay aquello de—Tomo 
usted el perrito,—Gracias, caballero: es usted muy 
amable.—Y usted muy hermosa.—(Aparte.)—Fa­
vor....—Justicia,—Y ya cayó; ya aquel pobrecilo 
cayó y tragó el cobo, que consistía en un perro ha-;

panero. 1 
pendienle; 
liacerl
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pendieutes, guerra á los pichichis nacidos y por 
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EsposicioHES OASTROMÓMicAs,—Los periódicos de 
aris nos describen la comida inaugural, en que la 

Sociedad paslrondmica ha estrenado el gran taller 
culinario espresamente establecido para los afor­
tunados mortales, que visiten la próxima csposicion 

niversal del vecino imperio. Prolija seria la des- 
ripcion del nuevo templo de Baco y Ceres si qui- 
ióscmos efectuarla detalladamente. Enumerare- 
os algunos de sus atractivos, rogando á Dios, para 

_ue se inicie en nuestra patria la propagación de 
an notables y confortables empresas. Principiemos 
or visitar ia cocina, que se encuentra en el sóla- 
0, y que es un palacio encantado, que ostenta to­
as las invenciones y perfeccionamientos de la in- 
ustria culinaria.

Ese aparato gigantesco, que podríamos lomar 
or un molino de viento, es un asador colosal que 
:obija una chimenea hiperbólica, bajo la cual veis 
irar ciento doce piezas voiátiles y do caza, que el 
alórico se encarga de aprestar para los estómagos 
e los gastrónomos. El hogar, como dicen losfran- 
eses es un chef d’euvre, de economía culinaria: 
uenla veinte piés de longitud y se divide en cien 
ajmies ó repartimientos que se abren y cierran, 
oseyendo varios registros para dirijir la llamaso- 
un sea preciso. El ingeniero culinario que dirije 

inmenso taller-cocina de la sociedad gaslronómi- 
a, es el célebre Vatel, y su sueldo lijo es de diez 
il francos anuales.

£1 establccimieuto-fonda que nos ocupa, poseo 
n el piso bajo un comedor inmenso, y en los su- 
criores, los salones y gabinetes particulares. Ocu- 
émonos del primero: dos mesas recorren la ion-

Í;itud del comedor dejando entre sus dos hileras y 
as paredes, anchos y cómodos pasos. Un iu/Zet cir­

cular dispuesto á una altura conveniente, ofrece, 
iiempro los manjares á la disposición de los convi- 
nados, y por lo mismo, dejan de circular sobre sus 
^cabezas, á impulso de las torpes manos de los cria-

Íos. El mismo áuffet cuenta un pequeño camino de 
ierro que hace circular y recorrer todas las esta- 
iones á los platos, que desde la cocina por otro ca­

rmino férreo, se presentan en el comedor: diversos 
jjubos llenos de vapor rigen los aparadores que sos- 

ienen la bajilla de loza, manteniendo calientes to- 
os sus accesorios. En uoa palabra, el aspecto del 
omedor es elegante, y su uso debe ser confor- 
abie.

A LA se ñ o r it a . D. G. R...

SONETO.

Adorado querub, hermosa mia.
Tú al alma llenas de sublime encanto, 
Estingucs mi continuo acerbo llanto 
T cambias mi tormento en alegría.

En horas de fatal melancolía 
Cuando la noche tiende el negro manto 
Tu divino recuerdo puro y santo 
Dulce esperanza al corazón envía.

Cifro todo mi bien en poseerte.
Sin tí detesto de la vida el gozo,
A veces imagino he de perderle

Y contigo mi paz y mi alborozo:
Eres el ángel que me guia en el suelo 
De mi alma triste el único consuelo.

{Remitido.] Manuel B.

PARA UN ALBUM.

ECO Y NARCISO.

Eco, ninfa de albo cuello, 
pié breve y melena riza, 
adora á Narciso el bello. 
Desdeñoso es el doncello;

. la doncella antojadiza.

Satisfecho de su entono 
vió el mozo una fuente allí, 
contemplóse, y dijo asi.' 
«Solo yo, que soy tan mono, 
puedo merecerme á mí.*

Empero su imagen grata 
lo enamora de manera 
que le consume y le mata; 
siendo ora flor que retrata 
la corriente pasagera.

Justicia del amor fuó, 
que en su imperio soberano 
do una fé paga otra fé,
DO sufre que uno dé pié
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y ei oli'O esconda la mano.

No el cuento que habéis leído 
tiende áamengüar vuestro fuero, 
ni aconseja inadvertido 
que á todo el que os diga: envido 
respondáis al punto quiero.

Que el cielo á la mujer dió 
contra afecto baladi 
instinto que le enseñó 
cuando le está bien un nó, 
cuando le está mal un si.

Eco amó, mas sin cordura; 
Narciso solo á si mismo.
De ambos fuéla llama impura: 
que en ella es desemboltura 
lo que en él es egoismo.

Si ambos estremos reúno 
ni uno ni otro hallareis buenos. 
Ambos pecan de consuno; 
por caria de mas el uno, 
y otro por carta de menos.

Por eso con igual saña 
á ambos castigan los liados; 
por eso con forma estrena 
Eco es voz de la montaña, 
Narciso es flor de los prados.

Ninfa sois cual Eco, y bella, 
y cual Narciso sois flor.
Ni escucháis tierna querella 
no imitéis el amor de ella, 
ni de aquel el desamor.

F. F. A.

SONETOS.

EL DOLOR.
Es oscuro lugar bien infestado 
Por el hálito impuro del infierno;
Es dardo tan punzante como eterno 
El dolor que en el mundo está albergado. 

Malévolo garzón, fuerte y airado,
Que entre llamas salióse del averno 
Y á la doncella incauta, al niño tierno 
Sin piedad muchas veces ha matado.

V -
Es maléfica brisa que aletarga, 

Enemigo|morlal de;la alegría,
Tósigo que la vidanos]amarga, 

Espíritu'raaligno y arrogante,
Funerario pendón de laBagonia 
Que vé la humanidad siempre delante.

LA CARIDAD.

Grata la caridad, sensible y pura.
Cual aura bienhechora y de consuelo, 
Reparte dones mil en este suelo 
Desde la cumbre de su inmensa altura.

Es sujespiritu antorcha que fulgura, 
Iris del bien que diviuiza el cielo.
Vestal envuelta en trasparente velo 
Con corona de angélica ventura.

¡Almo viví! dichoso á quien no alcanza 
La grave cura de una pena impia,
Que á un esperar sin limites me lanza.

Augur que me promete mejor día,
Que abrevia su retorno á mi esperanza,
Y presta su alentar al alma mia.

mo puede e 
logo y loa I 

Sneral

E. DE Muianda t R.\HiaEZ.

VARIEDADES TEATRALES.

La escuela délas AHioAs.--Con este titulo y se­
gún leemos en un periódico, se estrenó anoche en 
el teatro de Lope de Vega, una comedia en un acto 
y en verso, origina! del Sr. Nieva.

Hemos dicho original, continúa el mismo, por­
que asi nos lo dijo el Sr. Alberá desde el palco es­
cénico con motivo de haber pedido el público el 
nombre del autor. Nos llega al alma tener que ser 
tan rígidos con el jóven autor de Fé, Esperanza j 
Ojadía, que cuando menos tiene dotes muy reco­
mendables para el teatro, al ocuparnos de la origi­
nalidad de su última obra. ¿No le bastaba acaso al 
Sr. Nieva la gloria de traducir en versos fáciles 
como él sabe hacerlos, una comedia francesa, que 
con el descaro mas inaudito del mundo se atreve áj 
firmar como original lo que no es mas que una sim­
ple traducción? ¿A qué este afan de apropiarse glo- j 
rías ó faltas agenas, sin tener en cuenta que al lin.. 
de la jornada ha de descubrirse el pastel? Créanos 
el Sr. Nieva: deje la mala senda en que le han co­
locado sus amigos nuecos, y escriba por sí y sio 
ayuda de vecino, piezas tan fáciles y cómicas co-
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Estreno.—Esta noche se pondrá en escena en el 
leatro de Lope de Vega la comedia nueva, original 
' 1UQ jóven escritor, titulada Las tres manías ó cada 
bco con cu tema.

Anuario de una cantatriz.—Con este título tra- 
iuce la Gaceta lo siguiente, que creemos leerán con 
lusto y curiosidad nuestros suscritores.—Dice asi: 

«A los 15 años, canta la artista agradablemente 
oye los consejos que se le dan; se dice entonces 

|e  ella: jCuán dócil y modesta esl
.A los 16, comienza á darse importancia, se con­

lidera hermosa, y se muestra muy amable.
oAlos 17, principian á presentarse los admira- 

ñores; recibe muchos regalos el dia de su santo, y 
lo cubre de rubor cuando le dirigen un elogio.

oAlos 18, so vuelve coqueta, hace regalos álos 
Lríücos, adquiere constipados, y se queja de los 
Impresarios que la hacen cantar demasiado.

»Alos 19, falta con frecuencia á los ensayos.
»A los 20, viaja durante un mes.
»A los 21, habla perpetuamente de su tutor, iii- 

Lriga contra sus compañeros, hace que la aplaudan 
i ella, y que los silben á ellos.

»Alos22, está á la par.
»A los 23, se vuelve apasionada y tiene sus dias 

[le melancolía.
»A los 24, hace mucho uso de las escalas, y ha- 

\¡h de un embajador que quiere casarse con ella.
»A los 25, da frecuentes comidas, pero no como 

[ mas que algunas migas de pan y no bebe mas que 
lágua.

•A los 26, se queja de los empresarios que no la 
Ijiacen cantar bastante.

»A los 27, tiene un pleito, y anuncia que para 
leguirlo tiene que separarse de la escena algún 
tiempo.

uA los 28, comienza á confesarse á si misma que 
Ijos anos aumentan y que los aplausos disminuyen. 

»A los 29, se chancea sobre sus veintiún años, 
que debe cumplir en el siguiente mes.

»A los 30, recibe visitas recostada en una alcoba 
de raso color de rosa.

»A los 31, so vuelve gaslróiioma.
•A los 32, los periódicos, la critica y los aplau­

sos comienzan á dejarse oir muy de tarde eu larda.
»A los 33, los periódicos guardan uii profundo 

silencio.
»A los 34, cae el telón.
O.A los 35, la pieza ba terminado.»

C H A H A D A .

A ti cualquier que me leas 
pide fervoroso á Dios, 
que pospuesta pnma á dos 
jamás en ella le veas.
Y con clamor incesante 
pedirás de cualquier modo, 
que en el centro de mi todo 
no te encuentres ni un instante.

ISlIlORO.

Solución ú la 1.«charada Inser­
ta  en el núm ero anterior.

Estaba yo muy distanta 
de mi can lomando el U 
cuando ladró y esclamé;
|oh qué perro tan efiocanlel

Solución á  la  9 .^charada inser­
ta en el núm ero anterim*.

Vi la segunda charada, 
la lei y la acerté; 
hallé el tabaco rapé 
y la pera: es acabada.

J. Ch. t Fernandez.
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Esplicacion de lallámina de figurines corres­
pondiente al número de hoy.

Para visiTA.=:Trage de brocado negro salpicado de 
ramos de terciopelo verde tejidos en la misma 
tela.=Sobretoüo de terciopelo negro guarnecido 
con dos encages.=Maiigas anchas cogidas con 
un nudo de terciopelo negro y guarnecidas de 
encage; encima de cada encage se pega una 
cinta de marabú negra.=Cue!lo y buches de 
punto de Yenecia. Brazaletes de coral.—Som­
brero de terciopelo blanco con un pequeño velo 
de rica blonda; por detrás atraviesa un moño 
de cinta por encima déla copa; en el interior 
amapolas de terciopelo grana con boton negro; 
rizado de blonda y lazos de cinta de terciopelo 
color de cereza con cabos blancos.=La cinta 
para sujetar el sombrero, blanca.—Guantes de 
medio color. ,

Para teatro.=Trage de gasa blanca bordado de oro 
con tres volantes anchos con puntas y con raci­
mos de uva bordados de seda blanca y las hojas 
de oro.—El último volante no llegando entera­

mente hasta abajo, deja ver la nagua que es de 
gros blanco.=El monillo con berta plegada y 
un pequeño faralá bordado lo mismo.=Mangas 
de buche. En la punta de la berta un ramo de 
espigas de oroy plata, sujeto con uua cinta de 
gros blanco con una greca de oro.=La cinta 
se hace un moño y los cabos llegan hasta aba- 
jo-=Adorno de cabeza, de espigas de oro y 
plata con plumas blancas, y un lazo hácia la es­
palda de la misma cinta con dos cabos lar­
gos.=Abanico blanco y oro.—Ricos brazaletes 
de oro.

E l aum ento  ta n  considerab le  que
ha tenido este periódico ha sido causa de 
que algunos señores suscrltoi'es se les ha­
ya dejado de enviar, por haberse agola­
do, el Bgurin que se repartió el 4 de 
Marzo, por lo cual, habiéndose recibido 
nueva remesa se acompaña al presente, 
suplicándoles nos dispensen esta falta.

Recomendamos á nuestros suscritores la siguiente obra titulada

m i .  w .

Su abdicación, su residencia y su m uerte en el Monasterio de Yuste. Por. M. Mignet, 
Miembro de la Academia francesa. Secretario perpétuo de la Academia de ciencias morales 
y políticas-— París 4834.— Obra traducida del francés por D. Miguel Lobo.

LAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION SON LAS SIGUIENTES.

Se repartirá por entregas semanales de á 16 páginas iguales á las del prospecto que 
ya conocen nuestros suscritores.

El precio será el de un real y medio lo mismo en Cádiz que en provincias.— Se garan­
tiza por su editor, que lo es el de La Moda, ¡a terminación de la obra, la cual constará de 
unas treinta entregas.— A la  terminación de ella se repartirá una cubierta en litografía ti­
rada sobre papel glasé.

^  PUNTOS DE SUSCRICION.

En Cádiz, Revista MÉmcA, plaza de la Constitución, 
número II.

t Librería Española, calle da Guanteros, 
numero 56.

En S. Fernando: D. Juan Alvarez, Librería Es­
pañola.

En Puerto Real: D. Francisco P. Márquez.
En Medina Sidonia: D. M. Gioria.
En Algeciras: D. Rafael de Muro.
En Halaga: D. Francisco P. Moya.
En el Puerto de Sla. María; D. José Yalderrama.

En Sanlúcar; D.José Quesada, y D. José M.* Esper. 
En Jerez: D. José Bueno, y D Ramón Jordi.
En Sevilla; D. Francisco .ílvarez y C.*, D. José M.‘ 

GeoITi'in y D.Juan Antonio Fé.
En Madrid: Sra. Viuda de Sánchez, D. Leocadia 

López, y D. C. Bailly-Bailliere.
En Barcelona; LlorensHerroaiios, D.Juan Olíveres, 

Sra. Muda Sauri.
Eji Las Palmas de Canarias: D.,M. Collina, y D. An­

tonio Dorestes.

Imprenta de/o Revista Medica, á cargo d tD .JuanB . de Gaona. plata déla Constitución,n.*Ayuntamiento de Madrid
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